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-“Vincent, no te olvides de meter en la maleta algunas chaquetas...”

-“Tranquila Arianna, ya he cogido un par de ellas. Deberían bastar.”

-“Si fuese tú, no estaría tan seguro, el verano en San Francisco no es el mismo que el de Roma...”

-“Arianna... He nacido en San Francisco...”

El Comisario, mientras dialogaba con su esposa, no dejaba de probarse el nuevo pack de T-shirts que había comprado esta mañana y, tras un atento análisis, constató que aquellas de colores más claros le sentaban mejor.

El Comisario Germano y su esposa partían a la mañana siguiente hacia California, ya que ese año pasaban las vacaciones de verano en compañía de los padres de él.

-“Muy bien... Creo que ya he terminado, voy a cerrar la maleta. ¿Tú cómo vas, Arianna?”

-“Yo casi estoy, me falta meter los zapatos y ya puedo cerrarla. Ya que estás listo,  Vincent...”

-“¿Si?”

-“¿Por qué no empiezas a preparar la cena mientras yo acabo aquí?”

-“¿La cena? Si, voy. Empiezo a sofreír el aceite con un poco de ajo... ¿Macarrones a la arrabiata te parece bien?”

-“Perfecto.”

-“Entonces empiezo a prepararla ya... Aunque, en realidad, todavía tengo que hacer una cosa antes de mañana por la mañana y...”

-“¿El qué?”

-“Tengo que llevarle a Parisi unos papeles y darle algunas indicaciones sobre unas investigaciones que estábamos siguiendo. Durante estos tres meses se encargará él, así que...”

-“Entonces es mejor que vayas ahora, sino dudo mucho que cenemos antes de las diez.”

-“Si... Es mejor que vaya ahora... Nos vemos en media hora, cariño...”

-“Hasta luego, Comisario.”

Germano fingió ignorar el tono sarcástico con el que su mujer se despedía, al fin y al cabo sabía que se ponía de mal humor cada vez que tenían que viajar en avión. El Comisario trataba, a menudo en vano, de no interferir.

Las calles desiertas de mediados de agosto le permitieron alcanzar la Comisaría en cinco minutos. A su llegada, le recibió la sonrisa gentil de la Agente Pennino.

-“¿Comisario? ¿Pero usted no está de vacaciones?”

-“Hola María, sí, tranquila. Solo es una visita de cortesía... A propósito, ¿sabes dónde puedo encontrar al Inspector Parisi?”  

-“Está en su despacho, lleva encerrado ahí toda la mañana.”

-“Gracias, voy a verlo. Hasta luego.”

-“Vale. Hasta luego, Comisario.”

Subió por las escaleras los dos pisos que conducían al despacho de su compañero y, antes de llamar a la puerta, echó un vistazo alrededor por si acaso encontraba a Parisi dando una vuelta por los pasillos, pero no viendo ni un alma se decidió a tocar.

-“¿Quién es?”

-“¿Se puede?”

-“¡Ah, eres tú Vincent! Pasa, pasa.”

-“Perdona si te interrumpo con tus queridas incautaciones pero he estado a punto de olvidarme de traerte estos documentos, ahora mandas tú...”

-”Te parece divertido, ¿no?”

-“Más que nada, educativo. Yo nombraría jefe a cada uno de vosotros por un día o una semana. Estoy seguro que si todos se sentaran en mi silla alguna vez, se acabarían las polémicas en esta Comisaría.”

-“Podría ser... Y estos papeles, ¿qué son?”

-“El primer tomo es el caso de drogas que estábamos siguiendo en aquel Instituto; esta última semana he interrogado a un par de personas más y los detalles te podrían ser útiles. El segundo, es el caso de las prostitutas nigerianas, las que habíamos arrestado por inmigración clandestina, necesitamos saber todavía el nombre de quien las protege y lo necesitamos saber ya.”

-“Entendido. Entonces, ¿seguimos vigilando a las señoritas?”

-“Sí, Angelo. Pero solo un par de días más, no me hace mucha gracia que los policías escolten a las prostitutas mientras trabajan; si consigues algo, bien, sino intenta presionar un poco.”

-“Todo claro, Vincent... Antes de que te vayas, quería recordarte lo de mis vaqueros...”

-“Angelo, me lo has dicho veinte veces, que sí... Que te traigo los dichosos pantalones que te gustan tanto, tranquilo.”

-“Muy bien, ahora puedes marcharte.”

-“¡Ah! ¿Puedo?”

-“Manda una postal desde América, anda.”

-“Ok, pero de Alcatraz...”

-“Nos vemos en septiembre, Comisario.”

-“Adiós, Angelo.”

El Comisario bajo de nuevo las escaleras y se detuvo unos minutos en la máquina de café, quería aprovechar para despedirse del resto de compañeros que se encontraban allí.

Germano, distraído en las conversaciones que mantenía, no se había dado cuenta de que su teléfono sonaba desesperadamente en la garita, hasta que vio a su compañera Penino haciendo gestos de urgencia.

-“¿Qué ha pasado, María?”

-“No lo sé, Comisario. Ha llamado hace un segundo en Inspector Parisi preguntándome si ya se había ido. Necesitaba hablar con usted...”

-“Voy a ver qué quiere, seguro que necesita que le traiga alguna tontería más...”

-“Por el tono de voz, no parecía ninguna tontería.”

Germano, esta vez, corrió por las escaleras subiendo los peldaños de dos en dos, no veía la hora de terminar con Parisi y volver a casa a cenar.

Cuando llegó al despacho, abrió la puerta sin llamar.

-“Angelo, ¿qué pasa ahora?”

-“Han encontrado un cadáver, Vincent...”

-“¿Dónde?”

-“En un bosque cercano a Rocca Priora, una mujer, por lo que sé parece que ha sido desfigurada o algo así.”

-“Suerte, entonces.”

-“¿Pero qué suerte? Vienes conmigo.”

-“Pero yo...”

-“Solo para inspeccionar el lugar de los hechos, Vincent. Luego te vas a casa...”

-“Pero, ¿has visto cómo voy vestido? Además, no quiero trastocarte los papeles, ahora el caso es tuyo y debes trabajar a tu modo, sin injerencias mías, cuando vuelva me das los detalles de todo.”

-“Vincent... El coche está abajo esperando ya.”

El Comisario no opuso más resistencia y se decidió a seguir al joven Inspector, no sin antes importunar a la Agente Pennino para que llamara a su mujer y le advirtiera del retraso que sufriría.

Los dos policías llegaron a la escena del crimen en menos de diez minutos, había sido establecido ya el perímetro de seguridad y los técnicos de criminalística estaban trabajando en él.

-“¿Qué te parece, Vincent?”

-“La zona está bastante aislada, es difícil que alguien haya visto nada.”

-“Desde hace tiempo llevo escuchando historias sobre este lugar, misas negras y cosas por el estilo...”

-“Si es de eso de lo que estamos hablando lo descubriremos pronto, mientras tanto vamos a echar un vistazo al coche...”

Se aproximaron al Mercedes berlina de color gris, que parecía haber sido aparcado justo al borde de la calzada, la puerta del conductor se había quedado abierta y tenía los cuatro intermitentes de emergencia todavía encendidos.

-“¿Qué te parece, Vincent?”

-“No sabría decirte con exactitud... Antes que nada debes comprobar si el Mercedes se ha parado por una avería o no, a parte, claro está, de descubrir a quién pertenece.”

-“Eso podemos hacerlo ya, volvamos al coche patrulla.”

La berlina resultaba a nombre de Giulio Marchese, residente en la localidad de Grottaferrata, que se encontraba a pocos kilómetros del lugar de los hechos, el Inspector Parisi estaba a punto de marcar el teléfono del sospechoso cuando le paró el Comisario.

-“Espera Angelo, vamos a intentar descubrir primero de quién es el cuerpo.”

Llegados  a este punto, los dos agentes se acercaron nuevamente hacia la zona del delito, que distaba unos cinco o seis metros de la carretera y se situaba en una porción de bosque rica en vegetación.

Caminando atentamente por el borde del perímetro llagaron hasta el cuerpo inerte, desde este ángulo pudieron observar mejor aquel cadáver de mujer, martirizado a lo largo y ancho por cortes horizontales y verticales, como si hubieran querido delinear una multitud de cruces. Un disparo de arma de fuego en la cabeza, a la altura de la sien derecha, que descubría el fatal desenlace.

-“Es una atrocidad, Vincent.”

-“Maldita sea... Espera un momento Angelo, que acaba de llegar Silvestri.”

Germano fue al encuentro con el jefe de criminalística, alejándose algunos metros del cadáver.

-“Perdone Doctor...”

-“Diga, Comisario.”

-“¿Habéis registrado ya el interior del vehículo?” 

-“Hemos terminado ahora mismo.”

-“¿Habéis encontrado un DNI o cualquier otro documento de identidad?”

-“Sí, está el carnet de conducir entre los efectos personales que nos estamos llevando al laboratorio. La víctima se llama Ada Grassi.”

-“Gracias Doctor, es lo que necesitaba saber.”

Obtenida la información que buscaba, Germano regresó donde se encontraba Parisi. Le comunicó que apenas llegara a Comisaría procediera a contactar con el titular del Mercedes, que era, además, el marido de la señora en cuestión.

Aun así, el Comisario parecía no tener mucha prisa en abandonar la escena del crimen, continuaba observando el suelo, examinando el tronco de cada árbol que se encontraba cerca, inspeccionando el coche y la superficie colindante. 

Sabía, por experiencia, como a menudo era una particularidad la que encaminaba la investigación en la dirección justa, evitando así errores y pérdidas de tiempo inútiles.

Cuando sintió que había acabado con el escenario se acercó a Parisi, con un gesto amable lo invitó a entrar en el coche patrulla para volver a la oficina. El Inspector, sin embargo, no esperó a llegar a Comisaría para empezar a formular hipótesis.

-“¿Entonces, Vincent?”

-“Un poco raro como homicidio, ¿estamos seguros de que la señora no se ha suicidado?”

-“Hombre... La pistola no se ha encontrado...”

-“Antes de irnos, he ordenado a los compañeros que la busquen, podría estar en las proximidades o, quizás, alguien se la ha llevado.”

-“¿Alguien? ¿Quién?”

-“Pues el mismo que ha encontrado el cuerpo, llega y se da cuenta de que ha sido un suicidio, roba la pistola y enciende los intermitentes del Mercedes para que otro descubra a la muerta. Por casualidad, ¿no habrá llamado alguien diciendo que ha encontrado un cadáver?”

-“Tendría que preguntar, Vincent. Aunque me parece que no ha llamado nadie.”

-“La mujer ha muerto hace poco, al menos por lo que me ha parecido a mí, así que yo buscaría solamente entre los registros de llamadas recibidas hoy. De todas formas, no estoy muy seguro de que encuentres algo.”

-“En efecto, solo un delincuente robaría una pistola... Y esos no llaman al 113.”

-“En realidad no, pero podría haber querido señalar la presencia del cadáver por cualquier motivo.”

-“Imagino que excluimos el gesto caritativo...”

-“Seguramente... Yo apuntaría más hacia una cortina de humo, a que quisiera desviar la atención de esta zona para que no nos centremos en coches que se quedan parados de manera sospechosa o en cadáveres abandonados al descubierto. En definitiva, para quitarse a la Policía de en medio lo antes posible.”

-“¿Te he contado ya sobre los rumores de ritos satánicos en ese lugar?”

-“Sí Angelo, me has comentado algo antes, si no tienes nada más investiga por ahí... Pero primero verifica si hay pólvora en los dedos de la señora.”

-“Ya le he dicho a Silvestri que le haga la prueba del guante de parafina.”

-“Bien. Apenas lleguen los primeros resultados, podrás empezar con la investigación. Ahora cuando lleguemos a la oficina, llamaré al señor Marchese y podré volver a casa.”

El dossier con los datos de Giulio Marchese estaba ya, desde hacía unos minutos, encima de la mesa del Comisario.
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